
III. Un testimonio de la madurez de vida: el cuido de la   
edificación de la morada de Dios (la iglesia)

Salmo 132: Cantico de Ascensión
1 Acuérdate, oh Jehová, de David, Y de toda su aflicción; 2 De cómo
juró a Jehová, Y prometió al Fuerte de Jacob: 3 No entraré en la
morada de mi casa, Ni subiré sobre el lecho de mi estrado; 4 No daré
sueño a mis ojos, Ni a mis párpados adormecimiento, 5 Hasta que
halle lugar para Jehová, Morada para el Fuerte de Jacob. 6 He aquí en
Efrata lo oímos; Lo hallamos en los campos del bosque. 7 Entraremos
en su tabernáculo Nos postraremos ante el estrado de sus pies.
8 Levántate, oh Jehová, al lugar de tu reposo, Tú y el arca de tu poder.
9 Tus sacerdotes se vistan de justicia, Y se regocijen tus santos. 10 Por
amor de David tu siervo No vuelvas de tu ungido el rostro. 11 En
verdad juró Jehová a David, Y no se retractará de ello: De tu
descendencia pondré sobre tu trono. 12 Si tus hijos guardaren mi
pacto, Y mi testimonio que yo les enseñaré, Sus hijos también se
sentarán sobre tu trono para siempre. 13 Porque Jehová ha elegido a
Sion; La quiso por habitación para sí. 14 Este es para siempre el lugar
de mi reposo; Aquí habitaré, porque la he querido. 15 Bendeciré
abundantemente su provisión; A sus pobres saciaré de pan.
16 Asimismo vestiré de salvación a sus sacerdotes, Y sus santos darán
voces de júbilo. 17 Allí haré retoñar el poder de David; He dispuesto
lámpara a mi ungido. 18 A sus enemigos vestiré de confusión, Mas
sobre él florecerá su corona.

A. Preocupado por el arca de Dios (el testimonio) y la casa de
Dios (la iglesia) 

Por un lado, este salmo habla de la voluntad de un hombre
maduro en vida, cuyo deseo es satisfacer el deseo del corazón de
Dios, y que espera construir una morada para Dios. Por otro lado,
vemos que Dios también está preocupado por esta persona,
preocupado por su familia y preocupado por su reino; Dios quiere
satisfacer a esta persona y perfeccionarlo. 

Esto prueba que el salmista ha estado en total unión con Dios
y que ha llegado a la madurez. En este momento, todos sus
pensamientos son únicamente Dios, lo que él quiere cumplir y lo
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que él tiene para satisfacer a Dios son la voluntad de Dios y a
Dios mismo.
1. Hallar un lugar de descanso para Dios: David tenía un deseo

ante Dios, que era encontrar un lugar para el arca de Dios, y
quería construir una morada para el arca de Dios. David tenía
este deseo desde su infancia. En este salmo nos dice: “He aquí
en Efrata lo oímos” (Salmos 132:6). Efrata es Belén
(Miqueas 5:2).

2. David cuidaba el rebaño cuando era joven. Desde ese
entonces, ya podía haber comenzado a preocuparse por el arca
de Dios. Él había oído cómo el arca de Dios había guiado al
pueblo de Dios a través del gran desierto, cómo había llevado
al pueblo de Dios sobre el río Jordán y cómo había llevado a
la gente a batallar. También había oído cómo los filisteos
habían arrebatado el arca del pacto, pero Dios había estado
protegiendo Su gloria todo el tiempo y cómo los filisteos
habían sido obligados a devolver el arca. Por último, el había
escuchado cómo el arca permanecía en “el campo del
bosque”.

3. El corazón de David no podía esperar para alcanzar el lugar
del arca y postrarse ante Dios. Él ya no podía esperar ver a los
sacerdotes vestirse de justicia y al pueblo de Dios gritar de
alegría. Este fue el anhelo sincero de David.

4. El corazón de David deseaba el arca, y estaba muy dispuesto
a encontrar un lugar de descanso para el arca y construir el
templo allí. Él sabía que Dios estaba dispuesto a vivir en su
pueblo, pero también sabía que Dios no tenía un descanso en
Su pueblo. Por lo tanto, el único deseo de David era cumplir
el deseo de Dios, para que Dios pudiese vivir en Su pueblo.

B. Sufrimiento por Dios. “Acuérdate, oh Jehová, de David y de
toda su aflicción.”
1. Esta es la oración al comienzo del salmo. Los sufrimientos

aquí no son los sufrimientos de los hombres en la tierra, sino
que son sufrimientos específicos, es decir, sufrimientos a
causa Dios, los sufrimientos para edificar la morada de Dios,
los sufrimientos por cumplir el deseo de corazón de Dios.
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Este tipo de sufrimientos son similares a los de Pablo que
dijo: “Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y
cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cristo
por su cuerpo, que es la iglesia;” (Colosenses 1:24).

2. Este tipo de sufrimiento no es porque cometimos pecado, ni
por la indulgencia de la carne. Es porque amamos a Dios y
entendemos el deseo de Dios de satisfacer y cumplir Su
voluntad, para poder soportar muchos sufrimientos.

3. Cuando David huyó, él estaba en una situación realmente dura
y experimentó un sufrimiento real. David estaba allí solo
cuando se dio cuenta de que el arca de Dios no tenía una
morada. Sintió que la satisfacción de Dios era mucho más
importante que su propia satisfacción.

C. Pasó por alto su propio descanso, y solo se preocupó por el
arca de Dios y su morada
1. Después de convertirse en rey de la casa de Israel, lo primero

que hizo fue atacar a Jerusalén. Atacó a Jerusalén para
encontrar un lugar de descanso para el arca de Dios.

2. En Deuteronomio, Dios dijo a su pueblo muchas veces: “el
lugar que Jehová tu Dios escogiere para poner allí su
nombre.” Ese lugar, es el lugar donde descansa el arca de
Dios. Los israelitas tuvieron que venir a ese lugar para hacer
sacrificios. A todo hombre, entre ellos, se le exigió que
vinieran al lugar elegido por Dios para adorarle tres veces al
año. Pero pasaron los días de los jueces, los días de Samuel y
los días de Saúl sin que nadie prestara atención a este asunto.
Cuando David se convirtió en rey, lo primero que hizo fue
atacar a Jerusalén para allí preparar el lugar para el arca de
Dios.

3. Debido a que David derramó mucha sangre, Dios no le
permitió construir el templo. Dios, sin embargo, le reveló el
plano del templo a David. Cuando David estaba solo en la
batalla, y a través de todas las dificultades que experimentó,
el preparó muchos materiales para al Dios que amaba.

4. Y prometió al Fuerte de Jacob: “No entraré en la morada de
mi casa, Ni subiré sobre el lecho de mi estrado; Ni a mis

18



párpados adormecimiento, Hasta que halle un lugar para
Jehová, Morada para el Fuerte de Jacob “. Su deseo era para
la construcción del templo de Dios. Su deseo de que Dios
pudiese encontrar un descanso entre Su pueblo era intenso. El
deseo de David era totalmente para Dios, es como si estuviese
diciendo: “¡Señor! Puedes privarme de todo, puedes darme
sufrimientos, pero en medio del sufrimiento, reuniré el
material para construir Tu templo.”

5. El propósito de nuestro ministerio hoy también debe ser para
la edificación de la casa de Dios, para satisfacer el corazón de
Dios y cumplir la voluntad de Dios para que Dios tenga un
lugar de descanso entre Sus hijos y reciba la adoración,
alabanza y servicio de Sus hijos.

D. El deseo del hombre está en sintonía con el deseo de Dios
“Entraremos en su tabernáculo Nos postraremos ante el estrado
de sus pies. Levántate, oh Jehová, al lugar de tu reposo, Tú y el
arca de tu poder.”
1. El arca (Cristo) es el centro de la morada de Dios. Aquí “el

estrado de sus pies” se refiere al arca (porque en el
tabernáculo de Dios, solo el Cristo, tipificado por el arca,
puede ser adorado por el hombre). El salmista encontró el
arca de Cristo y llevó el arca al tabernáculo de Dios - la
iglesia (1 Crónicas 15: 1). El arca se ha convertido en el
centro y la realidad de la vida de la iglesia.

2. No hay nada más en la iglesia sino Cristo; no hay nadie más
que Cristo. Cristo es el arca del testimonio en el tabernáculo
de Dios.
a. En esta arca, las tablas de los Diez Mandamientos nos

muestran Su ser;
b. La vara de Aarón que reverdeció nos muestra la operación

de su poder de resurrección en la iglesia;
c. El maná oculto nos muestra a El mismo como nuestro

suministro de vida.
d. En el tabernáculo (en la vida de la iglesia), todo

desaparece menos Cristo; no vemos a ningún hombre sino
a Cristo. Cuando el Señor estaba en el monte de la
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transfiguración, la Biblia dice: “Y alzando ellos los ojos,
a nadie vieron sino a Jesús solo” (Mateo 17: 8). Esto
necesita ser la etapa final del crecimiento y edificación de
la iglesia. Solo en esta forma Dios puede estar satisfecho,
y solo de esta manera Dios puede ver a la iglesia y decir:
“Este es Mi testimonio, y esta es Mi morada”.

e. Esperamos que todos podamos tener la misma oración
que este salmista maduro y decir: “Oh, Señor, no subiré
sobre el lecho de mi estrado, ni adormeceré mis párpados.
Lucharé para ver a Cristo como el único centro y objetivo
para traer la realidad de la vida de la iglesia. Por lo tanto,
no hay nada más en la iglesia, sino el Cristo resucitado.”

3. El versículo 3 dice: “No entrare en la morada de mi casa”. El
versículo 7 dice: “Entraremos en su tabernáculo; Nos
postraremos ante el estrado de sus pies.” El versículo 8 dice,
“Levántate, oh Jehová, al lugar de tu reposo, Tu y el arca de
tu poder.” Ahora Dios descansa y Dios está satisfecho. Ahora
Dios puede decir: “Tengo Mi morada y Mi testimonio, ahora
estoy satisfecho”.

4. Ahora Dios descansa. “Levántate, oh Jehová, al lugar de tu
reposo, Tu y el arca de tu poder.” Ahora el arca es la fortaleza
de la iglesia. Está en Su voluntad y por Su poder de
resurrección y suministro de vida que la iglesia tiene
autoridad. La vida de la iglesia está bajo el dominio del arca,
que es Cristo mismo.

5. “Tus sacerdotes se vistan de justicia, y se regocijen tus
santos”. Cuando Dios obtiene su morada y la iglesia está
edificada, los sacerdotes y los que sirven en la iglesia pueden
vestirse de salvación y servir a Dios en la posición correcta.
Cuando ellos sirven a los santos, no juegan a la política, ni
sacrifican a los santos para su propio beneficio, ni se
involucran con la corriente de este mundo. Insisten en hacer
todo para el beneficio de la iglesia y los santos. En ese
momento, se regocijen tus santos (v. 9 b). Bajo el nutrimiento
de estos servidores, los santos se convierten en aquellos que
están llenos de disfrute y gritan en voz alta de alegría.
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E. Dios hizo un pacto con David y estableció su cetro para
siempre
“Por amor de David tu siervo No vuelvas de tu ungido el rostro.
En verdad juró Jehová a David, Y no se retractará de ello: De tu
descendencia pondré sobre tu trono. Si tus hijos guardaren mi
pacto, Y mi testimonio que yo les enseñaré, Sus hijos también se
sentarán sobre tu trono para siempre.”
1. Debido a que David estaba preocupado por la morada de Dios

y Su testimonio ante Su pueblo, Dios prometió un pacto para
que su trono fuera establecido para siempre. Esta fue la
respuesta de Dios a David. David tomó los intereses de Dios
a pecho por el amor de Dios (le dio importancia suprema a los
intereses de Dios). Dios, a su vez, por el bien de David,
también le dio el reino y la autoridad para siempre.

2. Al final, Cristo, el descendiente de David, vendrá y se sentará
en el trono (versículo 11), y el reino en la tierra será el reino
del Señor, y Él reinará por los siglos de los siglos. Además,
muchos de los siervos del Señor luchan por los derechos y los
intereses de Dios y por todos los santos en la iglesia. El
resultado de esta batalla es levantar vencedores. Los
vencedores se sentarán en el trono con el Señor cuando
regrese nuevamente, y participaran de su reino y autoridad:
“Sus hijos también se sentarán sobre tu trono para siempre”
(versículo 12).

F. Solo Cristo, por siempre Cristo
“Porque Jehová ha elegido a Sion: Lo quiso por habitación para
sí. Este es para siempre el lugar de mi reposo; Aquí habitaré,
porque le he querido. Bendeciré abundantemente su provisión; A
sus pobres saciare de pan. Asimismo vestiré de salvación, a sus
sacerdotes, Y sus santos darán voces de júbilo. Allí haré retoñar
el poder de David; He dispuesto lámpara a mi ungido. A sus
enemigos vestiré de confusión, más sobre él florecerá su corona”
(Salmo 132: 13-18).
1. Versículo 13: “Porque Jehová ha elegido a Sion: Lo quiso por

habitación para sí.” Sión es donde Dios ejerce poder, y Dios
ha elegido a Sión como su morada, según Su deseo. Dios dijo:
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“Este es para siempre el lugar de mi reposo; Aquí habitaré,
porque le he querido.”(v. 14). ¡Qué alegría! ¿Quién vive en la
iglesia hoy? El Señor. ¿Quién está en el poder? El Señor.
¿Quién es la realidad? El Señor. ¿Quién es poderoso? El
Señor. En la vida de la iglesia, no podemos ver a nadie más
que a Cristo, y siempre Cristo.

2. De los versículos 15 al 18: “ Bendeciré abundantemente su
provisión; A sus pobres saciaré de pan. Asimismo vestiré de
salvación a sus sacerdotes, Y sus santos darán voces de júbilo.
Allí haré retoñar el poder de David; He dispuesto lámpara a
mi ungido. A sus enemigos vestiré de confusión, Mas sobre
él florecerá su corona.” ¡Debemos regocijarnos y estar felices!
Cuando el Señor haya obtenido Su morada y Su testimonio
según Su poder, Su bendición será abundante. En este
momento, las provisiones espirituales en la vida de la iglesia
serán abundantes (v. 15). Aquellos que están luchando por el
Señor y que son siervos del Señor, o que son responsables de
los hermanos, están ahora vestidos de salvación, ¡Oh, qué
salvación! Esta es la bendición que han obtenido al
mantenerse firme por el testimonio del Señor (v. 16). Al
mismo tiempo, ya no es, “Y se regocijen tus santos” (v. 9),
sino que “Y sus santos darán voces de júbilo” (v. 16). La
victoria del Señor debe manifestarse en el testimonio de la
iglesia, y el Señor mismo debe ser manifestado por la iglesia
(v. 17). Los enemigos del Señor serán humillados y
avergonzados, y la corona de la cabeza del Señor brillará para
iluminar e iluminar a todos, y el poder del Señor irradiará
brillantemente sobre la superficie de toda la tierra (v. 18).
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